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L a v i o l e n c i a i n d i v i d u a l 

E n ninguna ocasión la violencia 
ha sido otra cosa que la explosión 
fulminante y terrible de un estado pa­
sional . 

L a H i s t o r i a está llena de ejemplos 
sangrientos, por ser los que con más 
detalle han quedado impresos, reve­
lando a través de todas sus páginas 
que la violencia no ha modificado 
nada. H a perturbado o perturbará un 
instante que en el valor del tiempo es 
insignificante, pues la fuerza moral y 
la razón de las acciones que mueven 
al mundo no se modifican por un mero 
acto de violencia. 

L a conciencia del deber y del sa- j 
ber, que es el dinamismo del progre­
so, no puede encontrar en la violencia 
un acelerador. Esta conciencia es tar­
d a y lenta en formarse, nutriéndose 
con la investigación y creando fuentes 
de riqueza sostenidas por derechos y 
leyes que no pueden ser cortados y 
suprimidos súbitamente. 

L o s intereses materiales y morales 
se alzarán siempre para impedir que 
un pistoletazo, una bomba o un p u ­
ñal que cortan l a v ida de una perso­
n a transformen costumbres y termi­
nen o modifiquen derechos que ten-
-gan raigambres pretéritas, o cambien 
el concepto ancestral del poder y del 
mando. 

Así , en la fratricida disputa de rei­
nados en la que cada aspirante mata­
ba a su antecesor para caer víctima 

-del mismo procedimiento de sucesión, 
nada modificaba este estado de ambi­
ciones que ofuscaba hasta el cr imen. 
E l cambio de personas no influía de­
cisivamente en modificar el curso de 
l a v ida de barbarie de los pueblos. 
T o d o atentado no siempre ha estado 
inspirado por un sentimiento de hori­
zontes progresivos o de reparación de . 
justicia. C a d a fracción política que ha 
usado esta violencia no han sido libe­
radores de regímenes oprobiosos ; los 
más tiránicos son los que en ella han 
fiado más para sostenerse contra los 
que sus acciones podían poner en pe­
l igro su predominio y sólo se ha con­
vertido en una fatal satisfacción ven­
gat iva. 

L a historia de la tiranía no ha ter­
minado nunca por un crimen. U n t i ­
rano no sería nada, como no lo será 
ningún régimen, si fuera de ese poder 
personal no hubiera un conjunto de 
sentimientos y de intereses que le sos­
tengan ; y a la muerte de cada tirano 
surgían otros que sostenían el siste­
m a como base fundamental de la exis­
tencia y relación de los hombres, cual­
quiera que sea el concepto político de 
cada momento histórico. 

Ravai l lat , al matar a E n r i q u e I V , 
n o frustró el largo reinado de la d i ­
nastía borbónica que ha terminado su 
v i d a política en nuestro país. Carlota 
*Corday, al matar a Marat , no detuvo 
e l curso de la Revolución francesa. 
T o d o inútil. L a violencia indiv idual 
es completamente estéril. A h o r a que 
algunos la practican sistematizándola, 
recordamos que no sólo este método 
no transforma el mundo ni mejora la 
v i d a de los trabajadores, sino que los 
que en defensa de éstos dicen practi­
carla rebajan sus sentimientos y les 
enseñan a lograr las cosas no por el 
valor de la abnegación y de la cons­
tancia, avaladas por una metódica y 
fuerte preparación que les conduzca al 
éxito de la dominación del mundo, 
s i n o que enseñan, a l aspirar a ese po­
der, por no saberlo mejorar, a des­
truir lo , en cuya acción inconsciente y 
ciega queda patente la maldad y l a 

L a clase trabajadora es enemiga de 
la violencia; pero a la violencia de 
la reacción, conculcadora de todos 
los derechos humanos y de las liber­
tades públicas, la clase trabajadora 
debe prepararse para contestar con 
la violencia igualmente en cuanto las 

circunstancias lo demanden. 

crueldad que hará estéril toda obra 
generosa. 

L a garantía de este resultado está en 
el dominio de la técnica y de la cien­
cia hasta el concepto elevado del de­
ber y del sacrificio, para lograr la 
adaptación a estas viejas civi l izacio­
nes, que han sobrevivido a través de 
los siglos, de l a lozanía de una nue­
va civilización fecunda y pródiga en 
beneficios, que solamente pueda sos­
tenerse por la elevación del pensa­
miento, educando nuestros sentidos 
en el mágico y humano provecho de 
la sabiduría, que estimule la concien­
cia para que el mundo progrese en 
medio de ventajas a las que el afán 
infinito de nuestras ilusiones debe 
conducirnos, extendiéndolas por todos 
los ámbitos de la tierra. 

Edmundo D O M I N G U E Z 
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M á s y mejor no 
es posible 

A todos aquellos que censuran la ac­
tuación del Gobierno y con más saña la 
de los ministros socialistas les guía mala 
fe, lo hacen por despecho o ignorancia 
ciega o ello obedece sólo y exclusivamen­
te a que se dejan guiar por el putrefacto 
enemigo del régimen actual. 

Tarea improba resultaría detallar en 
estas líneas el contenido de ese despecho, 
de esa ignorancia, de esa ceguera o de 
esa mala fe; pero basta decir concre­
tamente que los factores principales se 
distribuyen de la manera siguiente: el 
ansia de conquistar el Poder para go­
bernar en dictadura burguesa y asesi-. 
nar vilmente a la clase proletaria en 
todos los sentidos, por unos; el de­
seo rabioso y feroz de reconquista del 
indicado' Poder, para volver a implan­
tar los extinguidos privilegios y someter 
a España, por tanto, a la más espantosa 
de las miserias, si que también a la más 
cruel de las vejaciones ejercida por cobi-
jeras, propiamente dicho, otros; y otros 
que, al amparo de una libertad tan de-
momoerática y amplia como la actual, 
que jamás se halló pareja, se sienten re­
volucionarios, a juicio de ellos^ de lo más 
avanzado, gritando a voz en cuello, don­
dequiera que se les tercia, que son co­
munistas libertarios, pero que resulta en 
definitiva que desconocen en absoluto lo 
que es comunismo y no ignoran lo que 
es libertinaje. 

De todas veras me compadezco de los 
psiquiatras, por la enorme tarea que so­
bre ellos pesa, pues no cabe duda que el 
que se precie de ser un poco observador 
habrá visto que hay momentos, en algu­
nas regiones de nuestro país, en los cua­
les parece enteramente que se han que­
dado los manicomios sin sus inconscien­
tes moradores. 

¡ Qué soltura en la pronunciación de 
sus discursos callejeros, excitando al pú­
blico a que lleve a efecto una contrarre­
volución. 

¡ Qué soluciones más irrealizables ofre­
cen la serie de oradores y futuros dueños 
del mundo, según ellos, que han surgido 
como por encanto! 

Lo que más hilaridad causa es oír a es­
tos desdichados que, cuando consigan im­
plantar su ideal, si ideal puede llamarse, 
todo será de todos, sin ¡más trámites ni 
requisitos, llegando hasta el extremo de 
la idiotez al afirmar que hasta las pro­
pias mujeres también lo serán de todos. 

De esa forma, según dicen ellos, unos 
fabricarán pan, a cambio de zapatos y 
vestidos que confeccionarán otros; y así 
por este orden establecen un intercambio 
caprichoso de productos y de elementos 
para el desenvolvimiento de la vida, pero 
sin direcciones. Dicen también que im­
plantando tal sistema todos seremos bue­
nos chicos, sobre todo honrados, decen­
tes y trabajadores. 

Dejemos a cada 'loco con su tema, y 
muy especialmente a los que distraen 
nuestra atención en estos momentos, por­
que las modas, modas son y nada más, 
que suelen tener una vida corta y preca­
ria, al menos desde su segunda mitad, 
cuando no desde su comienzo, como le 
ocurrió a la del Cristo, en que algunas 

cursilonas le llevaban anejado de pedre­
ría y ahora los tienen retenidos en los 
«puestos de antiquités». 

Volvamos al asunto origen de este tra­
bajo y comentemos a la ligera el conte­
nido de sus titulares, para decir que no 
son en nada consecuentes aquellos que 
censuran labor tan provechosa y útil 
como la que realiza el actual ministro de 
Trabajo en beneficio de la clase explota­
da, hecha honradamente, sin comunismo 
ni libertinaje, y para muestra solamente 
fijen su mirada en la nueva ley de Acci­
dentes del trabajo, que entró en vigor el 
día i de abril. 

En cuanto a la de Obras públicas, no 
es preciso ensalzarla, pues se eleva por sí 
sola, y baste decir también que tiene ca­
racteres de sublimidad el hecho solamen­
te de las obras emprendidas a fin de no 
dejar marchar el tesoro .-iás importante 
de un país agrícola como el nuestro, cual 
es el agua. 

Véase como muestra — y no mencio­
namos la de mayor importancia—la obra 
emprendida en la elevación del dique de 
la presa de Puentesviejas, que si en la ac­
tualidad retiene 70 millones de metros cú­
bicos en una extensión de 14 kilómetros, 
por 45 metros de profundidad, ahora la 
están elevando de forma tal, que pueda 
fácilmente contener el empuje de 115 mi­
llones, cantidad suficiente para abastecer 
a Madrid por espacio de un año' conse­
cutivo. 

¿ Qué dicen ni podrán decir contra el 
actual ministro de este departamento sus 
groseros detractores ? 

¿ Qué pueden decir también que cause 
sonrojo al actual ¡ministro de Instrucción 
pública, por la obra más inmensa que co­
noció España, cual es la enseñanza y la 
cultura en todos sus aspectos ? 

Obra de tiran, obra de apóstol la de 
este hombre sabio, que pone, como sus 
compañeros, toda su r>.tnasÉ, tn.it™ c i u >-.'Vtw>i-.. 
toda su vida al servicio del régimen que 
el pueblo ha elegido para sí. 

Hacer más y mejor es imposible; no 
me guía pasión de ninguna especie; pero 
aun cuando me guiase lo diría con orgu­
llo, porque recuerdo que en los corros in­
fantiles en que tomaba parte en el barrio 
donde nací, cuando jugábamos a los po­
líticos, siempre por mayoría decían mis 
amiguitos que tenía que llamarme Pablo 
Iglesias; pero cuando surgía mi rabieta 
era cuando trataban de darme de lado, 
alegando que era un trabajador. 

Hoy somos todos hombres ya, y cuan­
do comentamos algunas de aquellas esce­
nas, llevadas a efecto en noches de estío, 
terminan muchos reconociendo conmigo 
que más y mejor es imposible que haya 
quien lo efectúe. 

M . P A R A Z U E L O S 
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Manuel J á i m e z 
E l día 22 de marzo próximo pasado 

hizo el año de la muerte de nuestro que­
rido compañero Manuel Jáimez. 

Camarada entusiasta por las ideas y 
por la organización, por ellas cayó. No 
fué un patrono quien lo asesinó. No fué 
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NOTA. Para entrar al salón es imprescindible la presentación de la cartilla de aso­
ciado. 

la fuerza pública tampoco. Fué..., fué... 
un compañero. Sí; compañero hay que 
decir forzosamente. Compañero¡ porque 
todos los explotados somos compañeros 
aunque no queramos. Solidarios a la 
fuerza. Solidarios en el placer y en el 
dolor. Tanto, que lo que hagamos de 
malo los unos ha de repercutir en per­
juicio de todos, como lo que hagamos 

de bueno ha de repercutir en beneficio 
general. Aunque no nos miremos, aun­
que estemos a matar, nada de lo que 
hagamos unos y otros ha de sernos in­
diferente. L a realidad nos solidariza. 
Nosotros tenemos la conciencia tranqui­
la, porque con nuestra táctica creemos 
que producimos el máximo de beneficios 
con el mínimo de sacrificios. Nuestros 
beneficios alcanzan a todos. Alcanzan 
incluso a nuestros denostadores y a 
nuestros verdugos. Somos como el sán­
dalo que perfuma el hacha que le hie­
nde iitjs ucsa. l i a icu iv í 'a 

revolución a pesar de los errores de los 
demás. Ellos seguirán haciendo víctimas. 
Seguirán ensuciando el agua de la fuen­
te de todos. ¿Qué hemos de hacer? Don­
de caiga uno, como Luis, como Jáimez, 
como tantos camaradas asesinados ya 
por manos fratricidas, ponemos otro con 
tanto entusiasmo si cabe para seguir lle­
vando a cabo la obra de todos. 

Una representación de la Directiva 
asistió a un acto convocado por la Fe­
deración local en el Cementerio y depo­
sitó flores sobre la tumba del malogra­
do compañero. 

Nosotros prometemos solemnemente en 
estas tristes efemérides seguir la obra 
que estos queridos compañeros dejaron 
hasta alcanzar la emancipación. 

Grupos sindicales 
Nada tan interesante para los que per­

tenecemos a estos Grupos de vanguardia 
que saber de una forma clara y concreta 
qué clase de labor en pro de la organiza­
ción están llamados a desempeñar estos 
organismos y qué género de compromi­
sos hemos contraído los que a ellos per­
tenecemos. 

Su constitución todos sabemos a qué 
obedece: a impedir que elementos sospe­
chosos e indeseables en el orden social 
se apoderen en un momento, por sorpre­
sa, de la organización, y traten de condu­
cirla por derroteros que se ha estimado 
no son los convenientes para que la cla­
se trabajadora, de una manera firme y efi­
caz, logre sus aspiraciones.. 

Si dejamos sentado que lo que antece­
de es la realidad que impulsó a que estos 
Grupos se constituyesen, ya tenemos, por 
consecuencia, ¡marcado un camino a se­
guir y un plan a desarrollar. ¿ Cuál es ? 
El no apartarnos ni un ápice de la labor 
sindical (a excepción de la atención que 
a las cosas del Partido también hemos de 
prestar, por encajar igualmente en los 
fines de los Grupos) ; pero fuera de esto, 
no creo se deba dar primacía a ningún 
asunto mientras en cuestión sindical nos 
quede algo por hacer. La defensa de las 
organizaciones y del Partido en todos los 
órdenes, a todas las horas y en todo mo­
mento es la base primordial. ¿Se hace 
así ? Lo ignoro ; pero, a mi humilde jui­
cio, están algo desatendidas las finalida­
des primordiales del Grupo por atender 
a otras cuestiones que, aunque muy con­
venientes, no encajan tan directamente, 
por ser el carácter de los Grupos marca­
damente sindical. Claro que censura en 
esto no cabe, puesto que los Comités que 
traten de proporcionar a los afiliados los 
grados de cultura general que todos qui­
siéramos poseer ninguna labor perniciosa 

se les puede achacar; antes al contrario. 
Pero ¿ es ésa nuestra misión ? 

Demos preferencia a la cultura sindi­
cal, que la cultura general tenemos otros 
campos donde nos es fácil adquirirla. 
Porque yo me pregunto: ¿ Qué haría un 
compañero con conocimientos de técnica, 
o de otra índole, en una asamblea en que 
se discutiera un problema sindical de fon­
do1, si no poseía aunque no fuera más 
que leves nociones de prácticas societa- , 
rias ? Resultaría que a ese compañero se 
le había puesto en condiciones de una cul­
tura particular; pero que a los efectos del 
bien colectivo, a la lucha de clases diaria 
de las organizaciones, nada podría apor­
tar. 

Se dirá que esta teoría es egoísta; cla­
ro; pero es un egoísmo lógico, ya que'no 
debemos abandonar nuestra organización, 
en primer término,, y nuestro deseo de 
que existan hombres capacitados para 
servirla en todos los órdenes, en primer 
término igualmente. 

Así que no creo pecar de incorrecto m 
de indisciplinado marcando el deseo de 
que nuestro Grupo sindical sea el control 
de nuestra organización; pero no un con­
trol de inconscientes que todo su saber 
quede reducido a levantar el brazo en las 
votaciones, sino un control ejercido por­
que los componentes de nuestro Grupo 
sindical se impongan en las asambleas por 
la fuerza de sus argumentos en los asun­
tos que se discutan, por el pleno cono­
cimiento de los asuntos sociales, por la 
autoridad de su honradez, y en último 
término, y si es preciso, con la fuerza de 
sus puños cuando se encuentren con ele­
mentos que traten, en ¡forma premedita­
da, de acentuar divisiones entre los tra­
bajadores. 

Es deber del Grupo tratar de resolver 
la crisis que atravesamos de compañeros 
para los cargos representativos de la or­
ganización ; pero no esgrimiendo como 
única patente para ello el hecho de ser un 
cotizante, sino yendo esto reforzado con 
un historial de capacitación para el car­
go que ha de desempeñar en el organis-
moo a que se le dedique, pues aunque sea 
de apreciar, no basta la buena fe si no 
va acompañada de conocimientos socie­
tarios, siquiera sean éstos rudimentarios. 

Demos' entrada a los jóvenes que sean 
dignos por lo que hayan apuntado en pro 
de nuestra causa, y siga el Grupo la 
ardua tarea de ir moldeando los hombres 
de retén, Jos sustitutos de los que un día, 
por su agotamiento, por siu edad, porque 
dieron cuanto podían por la organización, 
hayan de ser relevados .de la ingrata tarea 
que supone alcanzar el logro total de las 
reivindicaciones sociales. 

Imitemos en Albañiles al Grupo sindi­
cal del Arte de Imprimir, que por ser 
madre de las organizaciones madrileñas 
nos da la pauta a seguir, y sus asambleas 
son verdaderas cátedras sociales donde 
las DirectivaSj en calidad de catedráticos, 
y su Grupo sindical, en calidad de alum­
nos, no temen las discusiones y peroratas 
extremistas de los elementos renegados, 
que siendo los libros de texto los de la 
librería de la Unión General de Trabaja­
dores, se empeñan en dar otros que no 
confrontan con esas iniciales. 

Antonio C A N C E D O 
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Extracto de las cuentas 
I N G R E S O S 

Existencias según fechas. 

Por los intereses que al 2 por 100 produce nuestra 
cuenta coriente en el Banco Hispano-Americano, 
durante el segundo semestre de 1932 

Por el cobro del cupón de 401 obligaciones de la Villa 
de Madrid, al 5 1/2 por 100, de 1923, correspondien­
te al vencimiento del día 1 del mes que se indica... 

Por el cobro del cupón de la Deuda amortizable de 
1900, al 5 por 100, correspondiente al vencimiento 
del 15 de febrero del año de la fecha... 

Por la décima que nos ha correspondido percibir en 
el concurso del Ayuntamiento por subsidio a las 
Sociedades obreras que tienen establecido el soco­
rro de accidente 

P° r 751 69 y 210 altas de nuevo ingreso en el tri­
mestre de la fecha, a razón de 3 pesetas cada una ; 
siendo gratuitas dos en el mes de enero, cuatro en 
el de febrero y diecisiete en el de marzo.... 

Por 26.575, 21.642 y 22.149 cupones semanales de 
una peseta cada uno, más 170, 141 y 131 de cuota de 
enfermos, de 0,65 pesetas cada uno, vendidos por 
los cobradores en el trimestre que se indica 

Por tres días de pensión vitalicia del asociado núme­
ro 21, Antonio Guigot, fallecido, y que avisaron des­
pués de cerrada la nómina 

Por una semana de pensión del socio Luis Amaro 
Ron, cargada en nómina antes de acordar la Junta 
directiva la suspensión del subsidio al indicado com­
pañero 

Por dos días de pensión del socio Ramón Alvarez 
García, fallecido, y que avisaron después de cerra­
da la nómina 

Donativo que hace a la Caja de Socorros el asociado 
Esteban Roldan 

Entrega que hace el recaudador Antonio López para 
ir completando su fianza.... 

Cantidad que se toma del préstamo con interés de 
nuestra cuenta deudora en el Banco Hispano-Ame­
ricano, la cual asciende en 31 de enero a la canti­
dad de 22.695,87 pesetas, para nivelar los gastos 
con los ingresos habidos del indicado mes 

Idem id. para nivelar los gastos con los ingresos del 
mes de febrero, cuya cuenta deudora asciende en 
la indicada fecha a la cantidad de 19.545,62 pe­
setas 

Idem id. para nivelar los de marzo 
Por la venta de papel viejo ; 
Por 76 cartillas y contratos 

Suman l o s i n g r e s o s 

G A S T O S 

Subvenciones y donativos. 

A la Sociedad de Ciegos Esperanza y Fe 
A las Escuelas Laicas Graduadas de Madrid 
Al diario «El Socialista» 
Al Círculo Socialista del Puente de Toledo 
Al de Buenavista 
Al de Canillej as y Vicálvaro 
Al de Villaverde 
Al del Puente de Segovia 
Al del Puente de Vallecas 
Al de Charnartín de la Rosa 
A Fraternidad Cívica ••• 
A la Oficina de Reclamaciones y Propaganda So­

cialista 
A la Ejecutiva del Partido Socialista, para Congresos 

internacionales 
Al Círculo Socialista de Cuatro Caminos y Bellas 

Vistas 
Al de Carabanchel Bajo 
A la Fundación Pablo Iglesias 
A los Coros Socialistas 
A la Escuela Obrera Socialista 
A la viuda de Luis Fernández 
Al Círculo Socialista del Norte 

Suscripciones. 
Al «Boletín del Ayuntamiento de Madrid», primer tri­

mestre 
A la «Gaceta de Madrid» 
Por el teléfono de la Secretaría 
A la Administración de «El Socialista», por la sus­

cripción anual 
A «Revista Internacional del Trabajo», año de la 

fecha 
A la Unión General de Trabajadores, suscripción al 

(¡Boletín», año 1933 

Impremía, papelería y repartos. 
A los cobradores, por el reparto de «La Edificación» 

y E L TRABAJO 
A Ricardo Camarero, por traslado de ((La Edificación» 

y E L TRABAJO 
A la Gráfica Socialista, importe total de su factura, 

correspondiente al cuarto trimestre, por su tirada 
de E L TRABAJO 

A la casa Rotograph, por su factura de útiles para 
el fichero 

A E l Arca de Noé, por su factura de material para 
oficina 

A la imprenta Triunfo, por los ejemplares del nuevo 
contrato de trabajo 

A la casa Gestetner, perforado en doble cabeza seis 
cajas de clisés, propiedad de la Sociedad 

A 24 compañeros, por repartir el manifiesto del 27 de 
febrero 

A Ramón Bermejo, por reparto de citaciones urgen­
tes a varios compañeros despedidos 

A dos compañeros, por efectuar un reparto urgente 
el día 6 del mes que se indica 

Mobiliario y máquinas. 
A Rudy Meyer, por ficheros 
A José María Paúl, por limpieza de las máquinas en 

el cuarto trimestre y arreglo de una de ellas 

Persona] y asistencias. 
A Libertad Ulibarri, por el primer trimestre 
Personal de Secretaría 
Por cobranza 
A la Junta directiva 
A Pedro Alvarez Cienfuegos, un mes de sueldo al 

cesar en el cargo de vicesecretario de la Sociedad... 

Solidaridad. 

A José Fengber, transeúnte de Alemania 
A Lino Arjona, transeúnte de Baeza- (Jaén) 

Franqueo, quebranto y timbres. 

Al tesorero, por quebranto de moneda en los ingre­
sos del primer trimestre por todos conceptos 

A Eugenio Hernández, el 3 por 1.000 de quebranto 
del primer trimestre del año de la fecha 

Al Banco Hispano-Americano, por gastos de timbre.. 
Por 'sellos de Córreos, cierre y correspondencia 
Por pólizas, sellos, timbres para un cheque y loco­

moción para traer moneda fraccionaria varias ve­
ces y pólizas para recoger las 3.000 pesetas de 
subvención 

i :• Smm.:oi*--M*f-

E N E R O F E B R E R O M A R Z O 

Resistencia Sécenos Resistencia Socorros Resistencia Socorros 
Pesetas Pesetas Pesetas Pesetas Pesetas Pesetas 

700.657,0í ¡ 623.678,1 L 702.204,21 i 621.7l8,6í > 702.831,3) 3 621.718,65 

17,4( > 26,41 > » 9 í. a > 

> 2.167,0 1 > • » i 

» > 1.350 » » 

> 3.000 > 1 

219 » 195 679 

9.301,2í 17.384,2í > 7.574,7( ) 14.168,9f 7.752,lf 14.482 

9 9 » » B 

» » » • 18 

» 6 » » ... 

» 

» 
25 » * > 

S 8.149,2? » » » 

» 5.518,06 » » 
1 » 7.307,84 

> » 14,5C > > 

» » » » 22,80 

709.975,73 651.639,07 711.153,9Í 644.608,06 710.583,53 544.128,19 

25 9 25 » 26 » 

50 » 50 9 60 
200 » 200 200 1 
25 » 26 » 25 • » > 25 9 25 » 
25 » 26 » 25 » 
25 » 25 » 26 > 

25 » 26 9 25 > 

25 » 25 26 
¿rO 9 '¿b » 25 '9 10 9 10 » 10 > 

60 » 50 > 50 9 

60 » 60 c 60 > 

25 » 26 » 26 
25 • 25 » 26 > 

100 » 100 9 100 • 
» » 26 > 60 9 
100 » • 50 > 50 
200 » 200 200 > 

25 > 25 » 26 

> » 3 » 
i 6 » . 10 
35,45 > 35,45 9 35,46 > 

30 > » * i 

20 » » 1 1 » 

9_ • 45 9 » 

80 » 80 > 80 > 

36 » 70 9 35 » 

» 9 786 » 

114,60 9 » » » 

> 9,50 I 9 

» 450 » > » 

> • » 9 135 » 

» 9 118 » 9 • 
» 9 6 > » 

» 9 » » 1,50 1 

675 676 » » » > 

» » » 9 43 

100 100 100 100 100 100 
700 700 700 700 700 700 

1.400 1.400 1.400 1.400 1.400 1.400 
110 » 123 » 146 » 

i » • » 176 175 

» 10 9 9 
» 9 » 10 

» » 26,02 66,95 

1 I > » > 2,95 
» 31,27 0,50 » * > 

20 » » » 

6,20 » 2 39 » 

4.336,25 2.906,27 4.948,45 2.339 3.934,97 2.443,90 

del año 1933 
Sumas anteriores. 

Alquileres y cuotas. 

A la Federación local, por 26.575," 21.642 y 22.149 cu­
pones, equivalentes a 5.315, 5.410 y 5-537 federados 
que han cotizado al corriente, a 0,56 pesetas 

Por alquiler de casa (Secretaría) 
Por alquiler de salones para las juntas de los días 

12, a i , 24 y 26 ... 
Por el salón teatro para la junta del 18 de abril 

comisiones y delegados. 

A Segundo Casado y Joaquín Ibáñez, como porteros 
en las juntas del 12, 21, 24 y 26 del mes fecha 

A Antonio Molina, medio día de jornal y locomoción 
para una gestión en El Pardo... 

A cuatro Comisiones, por locomoción rápida para ins­
peccionar el cumplimiento del contrato de trabajo 
el primer sábado que éste se puso en vigor 

Al vicesecretario, por unas gestiones efectuadas en 
el Ayuntamiento 

E N E R O 

Resistencia 

Pesetas 

4.336 25 

2.976,40; 
295,05 

I 
71,25 

Socorros 

Pesetas 

2.906,27 

296 

71,25 

Pensiones vitalicias. 

Pagado en las cinco, cuatro 
los meses que se detallan... 

y cuatro semanas de 

Accidentes da; trabajo. 

Pagado por 1.730 días de accidente en el mes de ene­
ro a 2 pesetas cada uno, 926 ídem id. en el de 
febrero y 908 ídem id. en el de marzo 

Defunciones. 

Por 9 en el mes de enero, 10 en el de febrero y 6 en 
el de marzo, a razón de 125 pesetas cada una 

Inútil parcial permanente. 

Pagado a Timoteo Peña en las cinco, cuatro y cuatro 
semanas de los meses que se detallan, a razón de 
10,50 pesetas cada una 

Varios. 

A cinco compañeros de la Revisora de cuentas, por 
efectuar las correspondientes al cuarto trimestre 
de 1932 

A Juana Ramos, por sus trabajos para el concurso 
del Ayuntamiento 

A los carteros de certificados, correspondencia, giros, 
conserjes, limpiadoras y mozos, como gratificación 
de fin de año, según costumbre 

A López de la Vega, Marqués de Monasterio, 6, por 
arreglo de una puerta de Secretaría 

Al Instituto Nacional de Previsión y seguro de Ma­
ternidad, correspondiente al primer semestre del 
año fecha 

Por un ramo de flores y locomoción para trasladarlas 
al mausoleo de Manuel Jáimez, en el aniversario 
de su muerte 

Por dos briquetas de desinfectante «Sanitas» para la 
oficina t. 

Pagado a Julio Vigil, número 3.487, por veintisiete 
días de socorro de accidente, a razón de 2,50 pe­
setas cada uno, según expediente tramitado por la 
Oficina Jurídica 

A José Delgado, por tres días de pensión del aso­
ciado Antonio Delgado Arcos, fallecido 

A Juan Noval, por cuatro ídem id. del socio Juan 
Gordo 

A Cayetano Alira, por dos ídem id. del asociado Juan 
Sanz Antón 

A Josefa Romero, por dos ídem id. del socio Cons­
tantino Caloto, número 599 

A María Hortelano, por tres ídem id. del socio De­
metrio Martín, número 453 

A Antonio Casas, número 5.435, p°r diecisiete días 
de socorro, a razón de 2,50 pesetas cada uno, se­
gún expediente tramitado por la Oficina Jurídica. 

A Petra Martínez, por tres días de pensión del socic 
Francisco Expósito, número 262 

Por contribución territorial correspondiente al primer 
trimestre del año de la fecha 

,60 

21.834 

3.460 

1.125 

52,60 

F E B R E R O 

Resistencia' Socorros 

Pesetas Pesetas 

4.948,45 2.239 

3.029,60 
295,05 296 

24 

5 

10 

70 

67,50 

9 

S u m a n l o s g a s t o s . . . . 

R E S U M E N 

7.771,45 

Importan los ingresos. 
Idem los gastos 

Existencias que pasan a los meses siguientes. 

709.975,73 
7.771,45 

7,50 

17.136 

1.852 

1.250 

42 

15 

29.820,62 

702.204,28 

651.639,07 
29.820,52 

621.718,55 

12 

6 

42,50 

8.322,60 

M A R Z O 

Resistencia ¡ Socarros 

Pesetas Pesetas 

3.934,97 2.443,9» 

3.100,72 » 
295,06 295 

37,60 37,50 

98,70 

17.010 

1.81S 

25,50 

26,20 

750> 

42; 

22.839,60! 7.518,64 

711.163,98|644.608,05 
8.322,60 

702.831,S8 

22.889,50 

621.718,55 

710.683,53 
7.618,64 

703.064,89 

6,24 

22.409,64 

644.128,19 
22.409,64 

621.718,55 

Demostración del resumen 

En el Banco Hispano-America­
no, en cuenta corriente 

En papel de la Deuda pública 
de España, al 5 por 100 amor­
tizable, de 1920 (nominales)... 

En 401 obligaciones Empréstito 
Municipal Mejoras Urbanas, 
Villa de Madrid al 5 1/2 por 
100 (nominales), de 1923 

En una escritura de propiedad 
de un terreno sito en la calle 
del Cardenal Silíceo (Prospe­
ridad) 

En 20 acciones de 500 pesetas 
cada una de la Cooperativa 
Gráfica Socialista de Madrid. 

En un recibo por la fianza del 
teléfono 

En 20 acciones de 50 pesetas 
cada una del Centro Obrero 
de Petrel (Alicante) 

En una cédula de propiedad de 
la Casa del Pueblo de Ma­
drid 

Al Consejo de la Casa del Pue­
blo, por lo que nos correspon­
dió abonar en el prorrateo 
para las obras de la Casa del 
Pueblo 

A la Gráfica Socialista, como 
anticipo a cuenta de trabajos 
para la Sociedad 

Anticipos a la Sociedad de So­
corros 

En una escritura de hipoteca 
de la Casa del Pueblo de 
Mancha Real, y gastos origi­
nados por la misma 

En un recibo de la Agrupación 
Socialista de Charnartín de 
la Rosa 

En un recibo de la Sociedad 
de Albañiles de Palencia El 
Nivel 

Sumas y sigue.. 

Resistencia ! Socorres 

Pesetas 

6.170,35 

135.000 

10.000 

76 

1.000 

269.026 

130.469 

6.369,60 

95.000 

2.866,56 

1.075 

1.200 

Pesetas 

316.000 

200.500 

6.218,55 

Sumas anteriores 
En un recibo de la Sociedad 

de Obreros Pintores^Decora-
dores de Madrid...... 

En un recibo del Sindicato de 
Obreros Metalúrgicos de Ma­
drid 

En un recibo del Sindicato del 
Ramo de la Construcción y 
Similares d e Aranjuez El 
Avance 

En un recibo de la Federación 
Local de Vigo 

En varios recibos de préstamos 
hechos a diferentes Socieda­
des por la Sociedad de Estu­
quistas 

En recibos de préstamos he­
chos a la Casa del Pueblo de 
Madrid por la Sociedad de 
Estuquistas 

En un recibo del Consejo de 
.administración de la Casa 
del Pueblo de Madrid, para 
las huelgas de Ebanistas, Ta­
llistas y Marmolistas, de Ma­
drid 

En poder del tesorero 

Totales iguales a las existen­
cias en 1 de abril de 1933-

Resistencia 

Pesetas 

647.250,60 

9.117 

5.200 

2.090 

10.000 

1.060 

4.530 

8.5 25 
16.292,39 

Socorros 
Pe setas 

621.718,65 

703.064,89 521.718,65 

647.250,50 621.718,65 

Madrid, 31 de marzo de 1933.—Tomé razón: E l 
contador, Manuel ParazuelOS.—Conforme: El teso-
rerovicesecretario, Feliciano Martín. — V o B.°: E l 
presidente, Fernando Santana. 

D I C T A M E N 
Los que suscriben, individuos de la Comisión re­

visora de cuentas, certifican habet examinado'las co­
rrespondientes al primer trimestre de 1933, ry\ hallán­
dolas conformes con sus: comprobantes, - las -.firman 
en el domicilio social, Piamonte, 2,' Cásá del. Pueblo. 

Madrid, 14 de abril de 1933." — Gabino M:a"g<ta!ena, 
Juan Casas, José Seoane y Antonio López. 



E ü T H A B f í J O 3 

Movimiento general de socios correspondiente al primer tri­
mestre de 1933. 

Cotizando 
Presos y suspensos 
Servicio militar 
Enfermos j Cotizando 

J Sin cotizar 
Totales 

Enero Febrero Marzo 

6.190 6.047 6.061 
16 16 17 

141 140 136 
38 39 37 
22 16 18 

6.407 6.258 6.269 

Número de recibos que tiene cada cobrador pendientes 
de cobro para el segundo trimestre de 1933. 

¡ C a m a r a d a s ! 

I n g r e s a d e n 

L A M U T U A L I D A D O B R E R A 

C O B R A D O R E S 

Ramón Fernández.. 
Juan Ortega 
Antonio Miján 
Isidro Núñez 
Modesto Parazuelos 
Juan Soriano 
Enrique Prieto 
Antonio López 

T o t a l e s . . . . 

De 1 peseta De 0,65 

3.625 35 
2.172 6 
1.895 10 
3.338 7 
2.530 » 
2.853 19 
2.731 58 
3.453 » 

22.597 135 

Resumen de recibos de 1 y 0 , 6 5 pesetas uno correspondientes al primer trimestre de 1933. 

En poto de los cobradores pendientes de cobro del cnarto trimestre de 1932 . 

Salí la lereolbos 

Corrientes.. 
Circulación. 

Totales. 

ENERO 

De 1 

30.050 
1.442 

32.392 

De 
0,65 

190 

FEBRERO 

De 1 

24.188 
1.123 

Recibos entregados 

En dinero. 
En bajas.. 

Totales. 

26.575 
5.431 

32.006 

170, 21 642 
1 4.235 

171 25.877 

De 
0,65 
156 

156 

MARZO 

De 1 

24.244 

25.202 

De 
0,6o 

148 

148 

182 

22.149 
4 725 

26.874 

131 
2 

133 

Quedan en poder de los cobradores, pendientes de cobro para el segundo trimestre de 1933., 

Defunciones pagadas durante el primer 

trimestre de 1933 
Números 

MES DE E N E R O 

57.2 Benito Ibarra Rebollo. 
3.811 Mariano Escudero Fernández. 

532 Fernando García Villanueva. 
119 Ramón Alvarez García. 
37 Antonio Delgado Arcos. 

2.426 Andrés Menéndez Fernández. 
3.283 Pablo Izquierdo del Alamo. 

21 Antonio Guigot Cuevas. 
773 Jerónimo Huelves Galeote. 

MES DE F E B R E R O 

5.560 Pedro Manzanares Bermejo. 
599 Constantino Caloto Leiva. 
612 José del Olmo Omedes. 
631 Manuel López Yepes. 
711 Gabino Aguirre Alcalde. 
228 Juan Sanz Antón. 

6.066 Francisco Nalda Fernández. 
4.123 Félix de Blas Gamo. 

262 Francisco Expósito Pérez. 
170 Juan Gordo Expósito. 

MES DE MARZO 

4.123 Laureano Porras Manso. 
453 Demetrio Martínez García. 
816 Francisco Alvarez Rodríguez. 

5.566 Agustín Garrido Laisuga. 
2.913 Adolfo Pérez Blanco. 

10.848 José Paradela del Campo. 

RESUMEN D E L T R I M E S T R E 

Fallecidos en el mes de enero 9 
Idem en el mes de febrero 10 
Idem en el mes de marzo 6 

Total : 25 

De 1 De 0.65 

24.449 127 

82.905 494 

107.354' 621 

84.757, 486 

22.597. 135 

R E F L E X I O N E M O S 

L a organización, ya sea patronal u obrera, de la 
edificación puede considerarse como termómetro 
para pulsar el estado económico de Jos pueblos; ya 
en el orden local, como en el nacional e internacio­
nal, puede en cualquier momento hacerse una en­
cuesta y por sus datos puede diagnosticarse, de una 
manera muy aproximada a la verdad, el estado eco­
nómico de los pueblos y hasta el estado moral de 
los mismos. Decimos esto porque, a poco observa­
dor que se sea, se verá que es la industria más sen­
sible y que más pronto refleja las fluctuaciones de 
la conjetura de cualquier trastorno económico, ya sea 
propio o ajeno, que sufra una nación, ha de venir 
precedido de ¡la correspondiente oscilación en la in­
dustria de la edificación; no así otras industrias, que 
sus trastornos son siempre después de los aconte­
cimientos. 

Las corrientes de emigración e inmigración quien 
las sufre en mayor grado, en todos los momentos po­
líticos y económicos, es la edificación; y en lo so­
cial, es donde en forma más ostensible se manifiesta 
su influencia. 

Si fuéramos a examinar la legislación social es­
pañola desde 1900, y los acuerdos y contratos de tra­
bajo de la Sociedad de Albañiles E l Trabajo, pron­
to se echaría de ver la influencia de ésta en el legis­
lador; no nos falta fundamento para hacer esta afir­
mación, y si pasamos la vista por los distintos regla­
mentos de las organizaciones de provincias en gene­
ral, después de conocer el de E l Trabajo, de Ma­
drid, comprobaremos más fácilmente lo que dejamos 
señalado. 

Las fluctuaciones de jornada y jornales también es 
en la industria de la edificación donde con más faci­
lidad sé manifiestan. Con estadísticas a la vista pode­
mos afirmar que España es el t\nico país en el mun­
do donde la edificación aumenta su jornal y dismi­
nuye la jornada; pero téngase'presente que este he­
cho es, en general, en la edificación. Hav paises don­

de han bajado los salarios y continúan con la mis­
ma jornada, y países donde aumenta la jornada y 
bajan los salarios hasta un 33 por 100. También allí 
es la industria de la edificación la que más acentua­
damente acusa estos datos. 

Si las organizaciones de la edificación son tan de­
licadas, son tan sensibles, que son precursoras del 
bien y del mal, que anuncian con tiempo uno y otro, 
para que los hombres que están al frente de ellas 
prevean sus consecuencias y aprovechen los momen­
tos para mejor servir al interés general, son los 
cargos en estas organizaciones de una gran respon­
sabilidad ; sus errores, cuando son inconscientes, son 
disculpables, aunque sean lamentables; pero cuan­
do se cometen por satisfacer un prurito de amor 
propio, o por servir una vana frivolidad, son censu­
rables. Claro que no toda la culpa puede cargarse so­
bre los hombres que cometen estos últimos, sino que 
alcanza a aquellos hombres que con talento y presti­
gio dejan paso franco al error, y después, por lo que 
dejamos dicho, por la influencia que ejercen los pre­
cedentes, por el espejismo que sus actos dan a otras 
organizaciones, merece Ja pena prestemos mucha 
atención en el cumplimiento de Ja confianza que se 
nos otorga, no haciendo un mal uso de ella, por con­
sentidos que estemos; se puede vivir en la impu­
nidad por semanas, por meses, por años si se quie­
re; pero no eternamente. L a Historia nos dice que 
jamás cayó nada en el olvido; premió con su críti­
ca la abnegación y el sacrificio con que se sirvió a 
los demás en los puestos que se confiaron; recrimi­
nó y hasta castigó a los que procedieron de distinto 
modo, y por eso, cuando se cuenta con un auxi­
liar como nuestra profesión, que con tanta facilidad 
nos descubre el mañana, y no se le presta atención, 
es de una gran responsabilidad, y la Historia es 
inexorable. 

P. A . C S E N F U E C O S 
KBBH3)SaBHBBBBBBBKBBSigBHK*BBBaH"ÍBBBBE 

P R I M A V E R A 

El espino ha florecido. 
¡ Viva la blanca bandera! 
Amor, que estabas dormido, 
despierta : ¡ ya es primavera ! 

¡ Es primavera, amor mío • 
Ya no quieras dormir más. 
Si te dormiste de frío, 
de gozo despertarás. 

Viento de mayo ha llegado, 
y trae nuevas peregrinas : 
por el camino ha encontrado 
cigüeñas y golondrinas. 

Golondrina fuiste, amor, 
que a la otoñada marchaste. 
Vuelve, que aún tiene calor 
el nido que abandonaste. 

¡ Vuelve a jurar por el viento 
y a prometer por el mar! 
¡ Vuelve a contarme aquel cuento 
que me hizo desvariar! 

¡Vuelve, aunque hayan de volver 
con el octubre mis males! 
¡ Si porque han de fenecer 
no dieran flor los rosales!... 

¡ Vuelve, que mayo ha venido, 
nuncio de la primavera, 
y en el espino florido 
ha plantado su- bandera! 

G. MARTINEZ SIERRA 

Cruda es la verdad; pero, en siendo 
verdad, no hay por qué regatearle 
acatamiento. Y la verdad es — a mi 
me causa amargura proclamarlo — 
que toda la organización sindicalista 
está envilecida. Por acción, si se 
Quiere, de unos pocos; por tolerancia 
mansa de los más. Pero por culpa 
de todos. Que la cobardía — y sólo 
por cobardía logran extensión esas 
huelgas que venimos presenciando 
desde hace año y medio — también 
ha de tener su anatema. De la co­
bardía de los más se alimenta la pro­
cacidad de los menos. — M A N U l í 

A L B A R 

L A G U E R R A 
,; Qué es la guerra ? He leído muchas definiciones de la 

guerra y ninguna me ha satisfecho. Creo que la guerra 
es indefinible. La única definición exacta de la guerra se­
ría la que reuniese en sí las definiciones de todos los 
males. 

La Humanidad, esta desgraciada Humanidad de la 
que formamos parte, ha sido presa, desde que existe 
sobre la tierra, de horrores sin cuento. Terremotos, 
inundaciones, tempestades, huracanes, epidemias, cata-

lismos espantosos. Pues todo eso, y más, es la gue­
rra. La guerra destruye como el terremoto, anega como 
la inundación, lanza rayos como la tempestad, devasta 
como el huracán y mata como la peste más mortífera. 

Figuraos un bello y frondoso bosque. Las copas de 
los árboles se enlazan sobre nuestras cabezas, tamizan­
do dulcemente los ardientes rayos del sol. Trinan ale­
gremente los pajarillos, acariciando nuestros oídos con 
la música de sus gorjeos. Escuchamos el murmullo de 
los arroyuelos, cuyas aguas se deslizan mansamente. 
Percibimos el susurro de la brisa al pasar por entre la 
fronda. Aspiramos con delicia el ambiente fresco y per­
fumado por la fragancia de las flores. ¡ Qué encanto! 
¡ Cuánta poesía! ¡ Qué hermoso es vivir cuando se sabe 
ser sensible a las bellezas naturales ! Pero pasa la guerra 
y todo cambia en pocas horas. Ya no dan sombra los ár­
boles. La artillería ha desnudado sus ramas y ha aba­
tido sus troncos con la violenta furia de un tifón aso-
lador. Ya no cantan los pajarillos. Han huido espan­
tados ante la magnitud de una catástrofe que no pue­
den concebir. Ya no murmuran los arroyuelos. Se re­
mansan ante los obstáculos que interceptan su curso. 
Ya no perfuman las flores. Sus pétalos, diseminados 
por todas partes, han perdido su fragancia. Desapare­
ció la belleza, murió el encanto. Huyó la poesía. Eso es 
la guerra. 

Figuraos una extensa vega cuidadosamente labrada. 
Hasta donde alcanza la vista, alegran nuestra retina 
las variadas tonalidades de verde. Las espigas de trigo, 
de cebada, de avena, se abaten y levantan alternativa­
mente al leve empuje del fresco vientecillo, simulando 
el blando oleaje de un mar soñoliento. En lontananza, 
casi en la línea del horizonte, avanza un tren, con apa­
rente lentitud, empenachado con una nube de humo 
blanco y espeso. Un poco más acá se adivina un reba­
ño de diminutas ovejas, que parecen copitos de nieve 
que no quiso fundir el calor del sol. A lo lejos se di­
visan las yuntas, que abren los surcos, como puntos ne­
gros que se mueven pausadamente. E l río, que atra­
viesa la vega en toda su longitud, es una cinta de pu­
lida plata que refulge al ser herida por los rayos sola­
res. ¡ Qué grandeza! ¡ Qué silencio! ¡ Qué paz de églo­
ga ! Pero pasa la guerra y todo cambia en breve tiem­
po. Ya no hay surcos, sino larguísimas e inacabables 
zanjas, en las que se han atrincherado los combatien­
tes. Todo el campo está destrozado, cubierto de gran­
des hoyos en forma de embudo, hechos por los enor­
mes proyectiles de los cañones de la artillería pesada. 
Desapareció el color verde con todas sus diversas to­
nalidades. Ahora hay un caótico revoltijo de tierras ne­
gras, rojas, amarillentas, grises. Ya no avanza el tren 
con su penacho de humo. Los rieles han sido arranca­
dos en una gran extensión. Ya no es el río una cinta 
de plata, sino una cinta roja, porque lleva en su caudal 
más sangre que agua. ¡Cuánto trabajo inutilizado! 
¡ Cuánta hambre supone esta devastación ! ¡ Qué gran­
deza más triste y más trágica! ¡ Qué lúgubre silencio 
de muerte! ¡Cuánto horror! ¡Cuánta desolación! Eso 
es la guerra. 

Figuraos un pueblo bonito, atrayente, acogedor, sim­
pático. Brillan sus blancas casitas a la cegadora luz del 
día. Las calles están animadísimas con el continuo ir 
y venir de los obreros que van a su trabajo, de los ne-

este supremo esfuerzo las últimas energías de su vida 
próxima a extinguirse. Dondequiera que se dirige la 
mirada se ven muertos y más muertos tendidos boca 
abajo, boca arriba, en las más inverosímiles posiciones. 
Ojos desmesuradamente abiertos, bocas espantosamen­
te desencajadas, cuerpos horriblemente retorcidos, tron­
cos sin cabeza, miembros dispersos. Y sangre, mucha 
sangre, torrentes de sangre, un océano de sangre, aún 
caliente, que brota a borbotones de mil horribles heri­
das. Eso es la guerra. ¿ Qué queda de aquel pueblo 
bonito, atrayente, acogedor, simpático ? Ya lo veis. 
Montones de escombros, ruinas humeantes, destrucción, 
muerte. Eso es la guerra. Y figuraos que, como este 
bosque frondoso, como este campo cuidadosamente la­
brado, como este pueblo bonito y atrayente, son mu­
chos, muchísimos los bosques talados; muchos, muchí­
simos los campos devastados; muchos, muchísimos los 
pueblos arruinados, y muchas, muchísimas, incontables, 
las vidas segadas. Eso es la guerra. 

Imaginaos, por un momento, que se da suelta a todos 
los ladrones, a todos los homicidas, a todos los asesi­
nos, a todos los criminales que pueblan las cárceles y 
los presidios de todo el mundo. Son, desgraciadamen­
te, muchos millares. Un formidable ejército de fieras 
humanas que, dando rienda suelta a sus bestiales ape­
titos y a sus instintos feroces, causarían daños espan­
tosos. Pues todo esto es nada en comparación de los 
daños que ocasiona un ejército en campaña. Y es que 
la guerra es el genio del mal puesto al servicio de la 
inteligencia humana, que no se limita a hacer daño, 
sino que lo hace de un modo consciente y lo aumenta 
hasta límites inconcebibles. 

E l hombre en la guerra es un ladrón que se apodera 
violentamente de lo que no es suyo. Es un rufián que 
ultraja y violenta a las mujeres. Es un bruto sin en­
trañas que mata niños y ancianos. Es un criminal que 
asesina con premeditación, alevosía, ensañamiento, noc­
turnidad y desprecio del sexo. Es decir, con todas las 
agravantes. Si a los soldados de un ejército en cam­
paña se les pudiese juzgar individualmente, todos ten­
drían que ser condenados, con arreglo a los Códigos, a 
la última pena. 

Y a esto se nos enseña en las escuelas. Y para esto 
se nos prepara en las escuelas. En los tiernos cerebros 
de los niños se inculcan falsas ideas de un exclusivis­
mo patriótico. ¡Viva España! ¡Viva Francia! ¡Viva 
Inglaterra!, se les dice en los respectivos países. Pero 
lo de menos es que viva España, Francia o Inglate­
rra. Lo de más es que el viva a una nación determinada 
encierra, implícitamente, el deseo de que mueran las 
demás. En las escuelas se enseña a los niños a amar, 
admirar y reverenciar a los grandes bandidos de la 
Historia, cuidando de no poner de relieve los daños que 
ocasionaron. 

Sables, escopetas y pistolas son los juguetes que po­
nemos en manos de los niños. Preguntad a un niño 
medianamente instruido quién fué Aníbal, Escipión, 
Alejandro, Filipo, Carlomagno o Napoleón, y os con-
Lc=Loia cuiiipuuamente. fero al mismo niño pedirle no­
ticias de Watt, Stephenson, Newton, Pasteur o Curie, 
y os contestará titubeando o no sabrá contestaros. Así 
se nos educa. Todo por la guerra y para la guerra. Nada 
por la paz y para la paz. 

Algunos tratadistas aseguran que las guerras son ne­
cesarias, porque difunden por todas partes las ideas de 
progreso. Mienten a sabiendas. Ninguna guerra, por 
cruenta y larga que sea, puede difundir las ideas con 
mayor celeridad y con mayor eficacia que la más mo­
desta máquina de imprimir. Los grandes bienhechores 
de la Humanidad no han necesitado para sus inventos 
víctimas humanas. En vez de causar luto, dolor y lá­
grimas, los han evitado. En vez de matar, han arran­
cado victimas a la muerte. En vez de devastar y asolar, 
han construido y mejorado. Han combatido el mal, sus-

gociantes que van a sus asuntos, de las mujeres que j ütuyéndolo por el bien. Han deshecho errores, poniendo 
van a sus compras, de los niños que juegan con infan- j e n su lugar verdades. Para descubrir las leyes de la 
til y bulliciosa algarabía. Todo es animación, todo es i mecánica celeste no se necesitó verter sangre. Para apli-' 
vida, todo es alegría. Pero pasa la guerra y todo cam- J car la fuerza expansiva del vapor a la industria y a la 
bia en unos instantes. Se acerca el enemigo con la in- locomoción terrestre y marítima no se necesitó verter 
tención de apoderarse del pueblo. Los hombres, páli- sangre. No se vertió sangre cuando el primer globo 
dos de rabia, se apresuran a empuñar las armas dis 
pvrcstos a defender sus hogares hasta el último mo­
mento y a vender caras sus vidas. Saben que el ene­
migo no da cuartel, y se disponen a morir matando. 
Se esconden las mujeres, llorando amargamente; gri­
tan los niños; maldicen los hombres. Empieza a fun­
cionar la artillería, y gruesos proyectiles pasan zumban­
do sobre el pueblo. Se afina la puntería, y ya son efi­
caces los disparos de los cañones. Aquí se derrumba una 
casa, allí arde otra. Estalla un obús en una plaza, des­
truyéndolo todo y sembrando de cadáveres el suelo. 
Avanzan a la carrera las columnas de ataque, haciendo 
descargas cerradas de fusilería, que acribillan a los es­
casos defensores del poblado. Ya llegan y, con poco 

aerostático se elevó a las altas regiones de la atmós­
fera. No se vertió sangre cuando se inventó la prime­
ra y tosca máquina impresora. No se vertió sangre 
cuando se inventó el alumbrado eléctrico. No han ver­
tido sangre los grandes filósofos cuando sus profundos 
estudios de los hechos y de sus causas han alumbrado 
las tenebrosidades del alma humana, señalando a los 
hombres el camino del bien y separándoles del mal. 
¿ Por qué, pues, la guerra ? ¿ Dónde está la necesidad 
de la guerra? ¿Cómo hay quien se atreva a decir que 
la guerra es necesaria ? Y si la guerra no es necesaria, 
es inútil. Y si es inútil, es perjudicial, y si es perjudi­
cial, debe suprimirse. Pero ¿ podrá suprimirse la gue­
rra ? ¿ Cesará alguna vez el azote de la guerra ? Por 

trabajo, se apoderan del pueblo entre gritos salvajes de ! grande que sea nuestro dolor, por inmensa que sea 
triunfo. Los asaltantes son más y mejor provistos de .nuestra pena, por ingente que sea nuestra amargura, 
elementos mortíferos. Huyen los vencidos a la desban-' tendremos que contestarnos con un «no» triste y ro­
dada, y son fusilados sin piedad y a mansalva. Có- tuJ^°> c o n u n " n o > > desesperante y definitivo. «No», 
mienza el saqueo. Se roba, se destruye, se incendia, se mientras los hombres seamos como somos ; mientras se 
asesina. Corren las mujeres, alocadas, huyendo de los ^ nos eduque como se nos educa; mientras no se incul 
sátiros que las persiguen, ebrios de sangre y de luju 
ría. Pronto las alcanzan y las sacrifican, brutalmente, a 
bajos y groseros apetitos ante los cadáveres de sus pa­
dres, de sus maridos, de sus hermanos, de sus hijos. 
Alguna se resiste heroicamente, y un disparo a boca-
jarro castiga su resistencia. Cuatro o cinco brutos sa­
cian su bestialidad en el bello cuerpo de una hermosa 
doncella. Un niño, espantado, convulso, se opone, sin 
darse cuenta, al paso de uno de aquellos vándalos, que 
con un culatazo en la tierna cabecita se quitan de delan­
te el débil estorbo. Un pobre e inerme anciano inicia, 
indignado, una protesta, que un bayonetazo deja sin 
lerminar. Un fragor de catarata domina este cuadro de 
horror. Los continuos disparos de los cañones, las in-

que en el alma de los niños tanto horror a la guerra 
como amor a la paz. Mientras la mujer, mitad de la 
especie humana, no intervenga como el hombre en la 
cosa pública. Mientras entre el hombre y la mujer 
haya otras diferencias que las naturales del sexo y la 
belleza física. Para acabar con la guerra es preciso, 
pues, apoderarse del alma del niño y pedir a la mujer 
que nos ayude en la labor de pacificación, preparándola 
previamente para ello. Ninguna mujer, ninguna, con­
sentirá que sus hijos y los hijos de otras mujeres se 
maten como lobos. Y esto se conseguirá. Esta gran labor 
está reservada a nuestro ideal socialista. Nuestro ideal 
socialista educará a los niños y llevará a cabo la com­
pleta redención de la mujer, que no hizo más que ini-

cesantes descargas de fusilería, el constante tableteo de ', ciar el cristianismo. Seamos socialistas, ya que no por 
las ametralladoras, forman un horrísono y continuado ,' otra razón, por nuestro odio a la guerra. Unidos to-
trueno que pone espanto en el alma. Casas que se de-' dos, hombres y mujeres, odiemos la guerra, combata-
rrümban, edificios que arden, columnas de humo negro mos la guerra. Declaremos guerra a la guerra. Guerra 
y nauseabundo que obscurecen la atmósfera. Ayes y la- 1 a la guerra, sin tregua, sin descanso, sin cuartel, 
mentos de los heridos, que piden agua, que llaman a 1 

sus madres, que pugnan por arrastrarse, gastando en Fernando SANTANA 



L a p r e t e n d i d a p r o t e c c i ó n a l a U n i ó n 

G e n e r a l d e T r a b a j a d o r e s 

Según esos perversos políticos, repu­
blicanos viejos y viejos republicanos que 
han traicionado a la República ; según 
esos políticos mediocres, atolondrados y 
ambiciosos, la Unión General de Traba­
jadores goza de la protección oficial con 
un exclusivismo intolerable. Se legisla 
paya ella solamente, dicen. Se hace una 
política unilateral. 

Es la misma cantilena de siempre. Lo 
mismo decían cuando la dictadura. Nos 
habíamos vendido, nos habíamos entre­
gado, colaborábamos con el poder igno­
minioso de Primo de Rivera y por eso 
se nos permitía vivir. 

Cuántas veces no lo ha dicho ese zas­
candil de Gasset en su insípida «Gaceta» 
que enviaba desde Francia. Entonces es­
tábamos vendidos y ahora se gobierna 
para nosotros. Esta gente habla para 
Marte o la Luna. ¿Cómo legislarían 
ellos para la C. N . T. ? Para una Central 
sindical cuyo primer postulado es la 
anarquía, esto es, la rebelión contra toda 
ley, ¿cómo legislarían? 

Pero, sobre todo, las leyes se hacen 
para todos, y si son malas para unos, 
también lo serán para los demás, y si 
son buenas, lo son para todos. 

Por fortuna, nuestras actuaciones y 
nuestras conquistas favorecerán a todos : 
en la misma medida que a nosotros, a 
nuestros enemigos. Más que nosotros 
dan que hacer a los Jurados mixtos esos 
tragapatronos, que, no obstante este 
apelativo, coinciden con los burgueses en 
su enemiga a tales organismos parita­
rios. Vergonzantemente acuden diaria­
mente a los Tribunales mixtos para pro­
curar satisfacción a sus demandas de 
justicia. Y se les atiende, y se les com­
place, y se les hace justicia, porque nues­
tra justicia es ciega y no mira a quién 
favorece. Porque no es esa justicia ex­
clusivista de que hablan nuestros detrac­
tores, que no tienen otra cosa que decir. 

Ahora bien: es verdad que aquí hay 
alguien favorecido. Es verdad que exis­
te un privilegiado. Veamos quién es: 

A l aprobarse la ley de Asociaciones 
por las actuales Cortes, mientras las or­
ganizaciones de la Unión General se 
acogían a ella, modificaban sus regla­
mentos para estar dentro de ella y se 
adaptaban en un todo a sus normas, 
los Sindicatos afectos a la C. N . T. pro­
clamaron a los cuatro vientos que no la 
acataban. Se complacían en hacer públi­
ca declaración de su desacato a la ley. Y 
después de esto, ¿qué pasa? ¿Se disol­
vieron por las autoridades los Sindica­
tos rebeldes a la democracia que legíti­
mamente legisla desde el Poder? No se 
disolvieron. Y si no se disolvieron, dis­
frutan un privilegio. Porque lo que aquí 
resulta es que los buenos chicos estamos 
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sujetos a unas normas que nos ha dicta­
do el Parlamento, y los pistoleros y atra­
cadores viven libremente, sin sujeción a 
norma ninguna. 

Lo que aquí resulta es un privilegio 
irritante a favor de los anarquistas. Lo 
que aquí resulta es que la ley, en efecto, 
se ha hecho para nosotros solos ; pero en 
lo que tiene de traba y entorpecimiento. 

Es muy curioso ver cómo se nos de­
vuelven algunos oficios y escritos por la 
'Dirección general de Seguridad porque 
les falta tal o cual requisito o frase (hace 
pocos días porque faltaban las palabras 
«en cumplimiento de la vigente ley de 
Asociaciones»), exigiéndonos el cumpli­
miento más exacto hasta en la redacción 
de nuestros documentos, y considerar 
que al mismo tiempo existe toda una 
Central sindical viviendo al margen de 
la ley. ¡ Y que aún digan que se nos pro­
tege a nosotros, cuando los protegidos 
resultan ellos ! 

No es que nosotros queramos la diso­
lución de la C. N . T. por las autorida­
des. Tiene ella en sí misma suficientes 
elementos disolventes para no necesitar 
que nadie se ocupe de tal labor. 

Pero no está mal, a nuestro juicio, se­
ñalar claramente las cosas para que cada 
una esté donde le corresponda. Para que 
conste que sí, que hay un privilegio a 
favor de la Confederación. Privilegio que 
no debiera existii, poique le emplean en 
daño de la República. 

Los anarquistas, aliados de la reacción 
de toda laya : del fascismo, que da di­
nero ; de los monárquicos, por lo revol­
tosos ; de los radicales, por traidores al 
régimen ; de los magistrados reacciona­
rios, porque les ponen en libertad, no 
son merecedores del trato de favor que 
se les da. 

Si no existiese el privilegio que pal­
mariamente señalamos, toda organiza­
ción sindicalista estaría disuelta por la 
fuerza. La pretendida protección, si exis­
te, es en favor de ellos. De los que en la 
dictadura se ocultaron y estuvieron sin 
actuar y tiran a degüello a la democra­
cia. De los que se alian constantemente 
con todo elemento perturbador, porque 
en su espíritu llevan la perturbación y el 
desorden. De los que, ayunos de ética 
ciudadana, son un constante peligro y 
una constante amenaza para los demás 
ciudadanos. 

De forma que no se nos venga con la 

monserga de la protección a la Unión 
General de Trabajadores, arma innoble 
de políticos averiados que debían estar 
en un museo mejor que diciendo y ha­
ciendo tonterías. 

D E C A R A A L P O R V E N I R 

¿ Es incierto el porvenir que se ofrece 

Feliciano M A R T I N 

I K I i a S H I H I B I B ) 

¿Valen para algo los 
Jurados mixtos? 

He aquí una muestra fehaciente : 

((Madrid.—Juzgado número 1. 

En virtud de providencia dictada con 
esta fecha por el Juzgado de primera ins­
tancia número i , decano de los de esta 
capital, en el expediente para hacer efec­
tiva por la vía de apremio la cantidad de 
5.478 pesetas, importe de la condena im­
puesta por el Jurado mixto de Trabajo 
de Industrias de la Construcción, Sección 
de Albañilería, de Madrid, a D. Rafael 
Sánchez y D. José Pérez, e,n la reclama­
ción contra los mismos formulada por el 
obrero D. Basilio García y dieciséis más, 
se anuncia de nuevo por el presente la 
venta en pública subasta, por primera 
vez, de la siguiente finca, perteneciente 
y embargada al D. Rafael Sánchez : 

Finca. — Una casa en construcción, 
sita en Madrid, calle de Cáceres, núme­
ro 14, que constará de seis plantas y áti­
co, con superficie de 399 metros 42 de­
címetros cuadrados, o sea 5.144 pies 
53 décimas de pie, lindante : por su fren­
te, o sur, con dicha calle de Cáceres ; 
por el testero, o norte, con talleres de 
Mullerco y Compañía ; por la derecha, 
entrando, con la parcela número 5 de los 
Sres. San Pedro y Sánchez Muñoz, y 
por la izquierda, la parcela número 3 de 
los mismos señores. 

Esta finca es la número 3.245 del Re­
gistro de la Propiedad del Mediodía, de 
esta capital. 

E l remate tendrá lugar en la sala Au­
diencia del expresado Juzgado, sito en 
la calle del General Castaños, número 1, 
el día 24 de abril actual, a las once de la 
mañana; previniéndose a los lidiadores: 

Que la referida finca sale a subasta 
por el tipo de 139.133 pesetas con 5 cén­
timos, en que ha sido tasada. 

Que no se admitirán posturas que no 
cubran las dos terceras partes de la in­
dicada cantidad. 

Que para tomar parte en el remate ha­
brán de consignar previamente el 10 
por 100 del indicado tipo, sin cuyo requi­
sito no podrán licitar ; y 

Que los títulos de propiedad suplidos 

a la organización obrera afecta a la 
Unión General de Trabajadores y a cuan­
tos militamos en el Partido Socialista ? 

Si nos atenemos a ¡los augurio* de 
nuestros enemigos, estamos abocados 
poco menos que a la desaparición. Se­
gún los radicales que acaudilla el señor 
Lerroux; los conservadores que siguen 
al Sr. Maura; los ultrarrevolucionarios, 
a cuya testa figuran los Sres. Botella 
Asensi y Ortega Gasset (D. Eduardo) ; 
los federales del Sr. Franchy Roca y del 
Sr. Ayuso, todos ellos unidos a las 
huestes del Sr. Gil Robles, dos socialis­
tas no representamos opinión alguna. 
Las fuerzas que integran la Unión Gene­
ral de Trabajadores y la gran cantidad 
de simpatizantes que sigaen a nuestro 
Partido es algo amorfo, sin contenido 
ideal y casi sin aspiraciones sociales. 

Las elecciones municipales del 12 de 
abril y las generales del. 28 de junio 
de 1931 no han dicho nada a estas gen­
tes. No hay posibilidad de hacerles reco­
nocer que muchas de ellas (de las repu­
blicanas, naturalmente), si se sientan en 
al Parlamento a los socialistas se 1c de­
ben. ¿ Qué ha ocurrido para que nosotros 
hayamos perdido la opinión que de ma­
nera tan rotunda se ha manifestado a 
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por certificación del registrador del Me­
diodía estarán de manifiesto en la Secre­
taría del refrendante, debiendo confor­
marse con ellos y sin que tengan dere­
cho a exigir ningunos otros, y que las 
cargas y gravámenes anteriores y los 
preferentes, si los hubiere, al crédito de 
los actores continuarán subsistentes, en­
tendiéndose que el rematante los acepta 
y queda subrogado en la responsabili­
dad de los mismos, sin destinarse a su 
extinción el precio del remate. 

Dado en Madrid a 23 de marzo de 
1933.—El secretario, Antonio Aguilar.» 

E l presente documento, copiado de 
la «Gaceta de Madrid» correspondiente 
al 5 de abril próximo pasado, es un bo­
tón que muestra bien a las claras nuestro 
acierto al defender los Jurados mixtos. 
Porque nosotros, que luchamos siempre 
con razones, sabíamos que de organis­
mos paritarios habíamos de sacar núes-' 
tro «cachito» de justicia. Y porque, ade­
más, nc nos impiden hacer huelgas, re­
voluciones y todo lo que estimemos con­
veniente y necesario. 
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Hermosa libertad! 1 
L a libertad ha traído una ola de efer­

vescencia en España. 
Se comenta con harta frecuencia la fo-

bia de ideales que, a partir de la procla­
mación de la República, ha surgido en 
este trozo de mundo. No falta quien se 
asombra de tanta audacia, por creerla 
contraproducente, por lo que de avan­
zados suelen tener tales o cuales ideales, 
y en particular los más extremistas, que 
son (¡oh paradoja!) los que carecen de 
idealidad, y que por ello, precisamente, 
son los que más han prendido en la ju­
ventud. 

Esto, que algunos reputan de fenóme­
no, yo lo considero lo más natural. ¿ A 
quién sino a la juventud es a la que más 
le atraen los peligros, que son los preli­
minares de la gloria ? 

En la primavera brotan las primeras 
flores; dejad que broten las ideas (aun 
equivocadas) en los jóvenes. No os asus­
ten, por quiméricas que ellas sean. Ju­
ventud que no se mueve no es juventud. 
Este es un buen síntoma, aunque de mo­
mento algo peligroso. Los años les harán 
rectificar. 

Jamás se movieron las juventudes (en 
términos generales hablo) si no fué los 
domingos y fiestas de guardar, para ir a 
misa; ahora van adonde haya que ir. 

Los que tenemos el deber de aconsejar 
a las juventudes hemos de tener presente 
que as! como el rayo produce estragos 
y perjuicios sin cuento, cuando a su libre 
albedrío cruza la Naturaleza, una vez do­
minado y conducido convenientemente 
nos proporciona beneficios tan sorpren­
dentes y placer tan inmenso como el de 
la luz con que hoy nos alumbramos. 

Jamás censuremos la rebeldía de la ju­
ventud. Llamémosla a la reflexión. Incul­
quemos en ella el deber a la disciplina, 
que es base de todo orden. Y mientras 
conseguimos esto, reconozcamos lo que 
debemos a la República: ¡que la juven­
tud piense! Y si todo esto es producto 
de la libertad, ¡ hermosa libertad ! 

Vicente A R R O Y O R A M O S 

Como abejas, laborando el "konfort" de los rascacielos para que los otros, los zánganos, lo disfruten. 
No es envidia de los zánganos lo que sentimos, es indignación y rebeldía ante la injusticia 

del régimen capitalista. 

nuestro favor en 1931 ? Si fuera cierto 
que hubiéramos perdido algo, ¿creen 
nuestros enemigos que se debe a que 
hayamos hecho más que lo que de nos­
otros se esperaba ? ¡ De ninguna mane­
ra ! Si existe disgusto es porque no se 
ha heoho lo que las clases trabajadoras 
esperaban de las Cortes constituyentes. 
Y si no se ha hecho no ha sido por nos­
otros. L a responsabilidad cae de lleno 
sobre quienes, después de haber firmado 
un compromiso en el período de la cons­
piración, ahora se niegan a cumplirlo. 
¿ No son los radicales de Lerroux y los 
conservadores del Sr. Maura los que di­
cen que los socialistas estamos arruinan­
do al país desde el Gobierno ? ¡ Arrui­
nando al país! ¿ Pensará esta gente que 
nos vamos a conformar con lo que se 
ha hecho? ¿No saben sobradamente 
que, a medida que vayamos teniendo 
más fuerza, iremos produciendo legisla­
ción social más, mucho más avanzada 
que la que hasta ahora ha aparecido en 
las páginas de la «Gaceta»? 

Por otra parte, para nosotros un re­
troceso en nuestras posiciones no es 
cuestión de vida o- muerte, como lo es 
para los partidos burgueses. Nos disgus­
taría registrarlo, naturalmente; pero ello 
no significaría otra cosa sino que el país 
no está aún en condiciones de regentar 
los avances socialistas que nosotros te­
nemos en nuestra carta de aspiraciones. 
Significaría que aún tenemos por delan­
te una cantidad enorme de propaganda 
de nuestras doctrinas a realizar. No nos 
decepcionaría hasta el extremo de re­
cluirnos en nuestras casas a esperar tiem­
pos mejores. A los socialistas nos ocurre 
todo lo contrario que a los partidos bur­
gueses. Cuando triunfamos adquirimos, 
voluntariamente, el compromiso de res­
ponder, en la medida que nos es posible, 
a la confianza que en nosotros se ha de­
positado. Cuando sufrimos un retroceso 
ponemos todo el fuego de nuestros entu­
siasmos en la labor a realizar para re­
conquistar lo perdido y algo más para 
con ello. No nos domina el ansia de po­
der. Sabemos que la implantación prác­
tica de nuestras ideas va a producir una 
revolución, para la cual no nos sirven 
sólo los ciudadanos de un día de eleccio­
nes, sino hombres conscientes y capaci­
tados que puedan responder a lo que son 
nuestros postulados. Si ahora o luego 
sufriéramos un retroceso, al mismo tiem­
po que lo lamentáramos nos estaríamos 
preparando para seguir nuestra labor 
con más ardimiento que nunca. ¿Pueden 
decir lo mismo los republicanos a quie­
nes tanto daño causa la presencia en el 
Gobierno de nuestros camaradas Largo 
Caballero, De los Ríos y Prieto? 

Nosotros miramos siempre al porvenir 
con optimismo. Y lo miramos así por­
que tenemos por horizonte nuestro ideal. 
Nuestros enemigos no tienen más ape­
tencias que las que puedan derivarse de 
la presencia de unos hombres en el Go­
bierno. ¡Así se explica la campaña que 
contra ios socialistas vienen realizando! 

W . C A R R I L L O 

Acuerdos de juntas 
generales 

21 de febrero de 1933. 

Se deniegan varios accidentes, unos 
por falta de delegado y otros por diver­
sas Causas. 

Se acuerda que Donato del Alamo de­
vuelva siete días de accidente cobrados 
indebidamente. 

24 de febrero. 

Se declara profesionales del accidente 
a los asociados Pedro Gómez Martínez, 
número 1.562; Cruz Fernández Fernán­
dez, 10.121; Juan Payares Serrano, 
9.255; Nicolás Sánchez Bautista^ 5-341, 
e Ignacio Martín Peláez, 4.270. 

18 de abril. 

Se rechazó una propuesta de Directiva 
restringiendo la cantidad que cobran los 
pensionados, y se nombró una Comisión 
que busque soluciones al problema eco­
nómico de la Sociedad. 

w s s s s a s a a H B H E S K B S s 

¿ A tfiis grado de atrofia moral ne­
cesitamos acudir para que el crimen, 
con su fisonomía más abyecta, se 
produzca s is temáticamente sin que la 
sensibilidad colectiva — suma y es­
pejo, al fin, de la sensibilidad indivi­
dual — se revuelva airada contra se­
mejante deshonra? Pues eso es lo 
que acontece en la organización sin­
dicalista. Una minoría encanallada 
que asesina, roba, incendia y destru­
ye a sueldo. Y una mayor ía que por 
inercia, cobardía o ineducación sir­
ve, con su obediencia y su silencio, 
de cómplice a los facinerosos que la 
prostituyen. — M A N U E L A L B A R 

Gráfica S o c i a l i s t a . — San Bernardo, 92. 
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